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Resumen

Este artículo tiene el objetivo de plasmar cómo se ha venido conformando la migración en Michoacán, el 
estado que presenta el más alto ingreso de remesas a nivel nacional y cuyos migrantes son personas con 
cierto nivel académico, y no sólo provenientes del campo, quienes se incorporan al ámbito laboral esta-
dounidense cumpliendo diferentes actividades en el sector industrial, comercial y de servicios. Asimismo, 
explica cómo se ha usado el programa 3X1, que antes se implementó en Zacatecas, el cual consiste en 
que por cada peso que envían los grupos de migrantes a México, los gobiernos federal, estatal y munici-
pal aportan otro peso, respectivamente, para invertirlo en proyectos para el beneficio de sus comunidades, 
lo cual ha impulsado el progreso en el estado de Michoacán.
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This article is aimed to show how migration in Michoacan has been conformed, the Mexican state which 
displays the highest remittances rates at a national level, and whose emigrants are people with certain 
educational level, and not only those who work in the field. They have entered American labor scope, 
carrying on different activities in industrial as well as commercial and services sectors. Also, the author 
explains how Program 3X1 has been used, after being implemented in Zacatecas: for every dollar an 
immigrant send to Mexico, federal, state and municipal governments contribute with an equal amount, 
respectively, to invest it in projects for the benefit of their communities, which has impelled progress in 
the state of Michoacán.
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Introducción

L a migración mexicana hacia Estados Unidos ha sido una constante de las 
relaciones entre ambas naciones desde tiempos históricos, sin embargo, 

este fenómeno se ha intensificado considerablemente en las últimas tres 
décadas. Los elementos que condicionan este flujo migratorio son diversos: 
la vecindad geográfica, los estrechos lazos sociales y culturales, la creciente 
integración económica y las intensas relaciones e intercambios que ocurren 
entre ambos países.

Entre las entidades mexicanas con mayor intensidad migratoria, el esta-
do de Michoacán ocupa uno de los primeros lugares, con un impacto notable 
–no siempre positivo– en su sociedad y economía. Esta influencia implica, 
entre otras cosas, la fuga de capital humano capacitado y profesional, que se 
ve en la necesidad de abandonar el estado y el país en busca de un mejor 
nivel de vida.1 Por otra parte, la presencia de dichos migrantes en Estados 
Unidos ha llevado al estado un flujo creciente de remesas, que han tenido un 
impacto positivo en el desarrollo de diversos proyectos productivos. 

De esta manera, el presente artículo se propone analizar brevemente la 
relación entre migración, remesas y desarrollo en Michoacán, para lo cual se 
divide en tres secciones: en primer lugar, se hace una descripción de la mi-
gración michoacana a Estados Unidos; en segundo término, se aborda lo 
relacionado con las remesas y, por último, se describe lo relacionado con los 
proyectos productivos. 

1. La migración michoacana a Estados Unidos 

La migración de michoacanos a Estados Unidos se remonta al período de la 
Colonia, ya que con el desarrollo de la arriería y el comercio, muchos mi-
choacanos llegaron a establecerse a territorios que, después de 1848, pasaron 

1	 Véase Consejo Nacional de Población (Conapo), “Perspectiva regional de la migración internacional”, presen-
tación en la Sexta Reunión de la Comisión Consultiva con las Entidades Federativas, México, 24-25 de febrero de 
2005. 

a formar parte de Estados Unidos.2 Para entonces, ya se habían construido 
lazos familiares y sociales que retroalimentaron los movimientos de pobla-
ción a ese país. 

En la actualidad, la migración internacional incide en prácticamente to-
dos los municipios de Michoacán, sin embargo, existen regiones que se 
destacan en cuanto a su tasa de emigración, como es el caso de los munici-
pios situados al noroeste, norte-centro y suroeste del estado. 

Solo ocho de los 113 municipios del estado (7.0%) registran nula inten-
sidad migratoria hacia Estados Unidos, es decir, ningún habitante de esas 
unidades territoriales cuenta con antecedentes migratorios en el país del 
norte. Estos municipios se localizan principalmente en la región oriente  
del estado. En cambio, en los 105 municipios (93%) restantes se advierte, en 
mayor o menor medida, algún tipo de contacto con la Unión Americana, 
expresado a través de la migración al norte y/o el retorno a México y de las 
transferencias monetarias realizadas desde aquel país. En 71 municipios 
(62.8%) existe una intensidad migratoria alta y muy alta; 34 de ellos (30%) 
registran una intensidad media; y ocho municipios (7%) exhiben una inten-
sidad baja o muy baja.3 

Los principales lugares a donde se dirigen los migrantes laborales mi-
choacanos son: California (73%), Illinois (7.2%), Washington (6.9%), Florida 
(2.4%), Alabama (2.1%) y Oregon (2.10%), por lo que se puede observar que 
la gran mayoría de los migrantes se concentran en sólo siete estados, mien-
tras que sólo un 5 por ciento se dirige a otros estados de la Unión America-
na.4 

El perfil del migrante michoacano sigue la pauta del migrante mexicano. 
Aunque inicialmente se trataba de una migración internacional generada en 
localidades rurales, hoy en día una parte importante de ese flujo proviene 
del sector urbano. Las principales ciudades de Michoacán aportan cantida-
des significativas de migrantes, quienes no abandonan el país para trabajar 
en el campo, sino que –por sus características de escolaridad y experiencia 

2	C onsejo Estatal de Población de Michoacán (Coespo), “La migración a los Estados Unidos, un asunto de polí-
tica pública de la mayor prioridad para el gobierno de México”, Cuaderno 2. 

3	 Véase imme, “La migración de michoacanos a los Estados Unidos”, consultado en: http://migrantes.michoa-
can.gob.mx/index.php?option=com_content&task=view&id=6&Itemid=2.

4	 Véase Coespo, Informe de Investigación sobre la situación de los michoacanos en Estados Unidos.
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2	C onsejo Estatal de Población de Michoacán (Coespo), “La migración a los Estados Unidos, un asunto de polí-
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4	 Véase Coespo, Informe de Investigación sobre la situación de los michoacanos en Estados Unidos.
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laboral– se incorporan al desempeño de diferentes actividades en los sectores 
industrial, comercial y de servicios. Asimismo, migrantes con una escolari-
dad más alta (incluyendo nivel profesional) se incorporan al mercado laboral, 
al tiempo que también se facilita la incorporación de un mayor número de 
mujeres al flujo migratorio.

2. Las remesas michoacanas 

Debido al creciente número de inmigrantes michoacanos que residen en Esta
dos Unidos, ya sea de manera permanente o circular, se crea un importante 
vinculo transnacional a través de los grupos de migrantes que se organizan 
con diferentes fines, entre los que se encuentra el envío de las llamadas reme-
sas colectivas, en beneficio de las comunidades de origen del migrante. 

En los últimos 15 años, las remesas han cobrado una importancia funda-
mental y por ello este tema es uno de los componentes del fenómeno migra-
torio que ha sido más analizado, hasta llegar a constituirse como una 
estrategia fundamental para el desarrollo económico, regional y local, ha-
ciendo contrapeso a situaciones como la marginación y la pobreza.

De acuerdo con el Consejo Estatal de Población de Michoacán (coespo), 
el estado recibió 13.2 por ciento del total de remesas que ingresaron al país, 
en el periodo 2003-2004. Por su condición de primer receptor de remesas 
familiares, y también de remesas per cápita, éste es un tema prioritario que 
exige la definición de una estrategia de política pública que permita aprove-
char las ventajas y atender las desventajas de dichos recursos.5 Las cifras 
anteriores conducen a definir estrategias de estímulo y fomento hacia el uso 
de las remesas familiares, para que éstas se destinen a proyectos productivos 
con diferentes grados de integración al desarrollo regional, fundamental-
mente el desarrollo de sus comunidades de origen.

Según una investigación de campo en Estados Unidos, realizada por el 
coespo, se identificaron diferentes problemas con respecto al envío de re-
mesas. En primer lugar, un sector de la población ya no envía remesas a  
la entidad porque toda su familia se encuentra ya en Estados Unidos; en 

5	 Véase coespo, Informe de Investigación sobre la situación de los michoacanos en Estados Unidos.

segundo término, en algunos casos se remiten recursos de manera especial 
y eventual a algún amigo de la familia que permanece en Michoacán; y un 
tercer aspecto es que las remesas familiares son las más frecuentes y se re-
miten para el sostenimiento de la familia, como han señalado otros estu-
dios.6 Lo cierto es que las remesas han sido un factor esencial para el 
desarrollo de proyectos productivos en el estado de Michoacán. 

3. Proyectos productivos y desarrollo

A pesar de que la vasta mayoría de las remesas colectivas de los migrantes se 
dirigen a apoyar el desarrollo de infraestructura, reconstrucciones de iglesias y 
actividades culturales, actualmente, los proyectos productivos y el desarrollo 
económico están muy en boga. En algunos casos, los proyectos comunitarios 
de desarrollo económico son financiados bajo las mismas motivaciones fi-
lantrópicas que motivaron proyectos anteriores; sin embargo, en otros casos, 
los socios financieros pretenden obtener ganancias.7 

Derivado de esta activa vinculación de los migrantes con sus pueblos 
natales, y buscando apoyar las regiones de origen, surgió el Programa 3x1, 
cuyos orígenes se remontan a Zacatecas, en 1993, con el Programa 2x1, que 
hacia 1999 se convirtió en el Programa 3x1. El propósito de aquel programa 
era institucionalizar los apoyos de los Clubes Zacatecanos para construir 
obras de infraestructura social en sus comunidades de origen.8 

El programa 3x1 inició en Michoacán en 2002, con un presupuesto de 39 
millones 222 mil pesos, destinados a realizar 64 proyectos en 30 municipios, 
los cuales beneficiaron a 102 mil personas, la mitad de las cuales vivía en 
municipios de alta y muy alta marginación. Un año más tarde, la inversión 

6	 Véase Alejandro Canales Cerón, “El papel de las remesas en el balance ingreso-gasto de los hogares. El caso del 
occidente de México, 1996”, en Jesús Arroyo, et al., El Norte de todos: migración y trabajo en tiempos de globali-
zación; Rodolfo García Zamora, “Migración internacional y proyectos productivos en México”, en Segundo 
Coloquio Sobre Migración; e Informe de Investigación sobre la situación de los michoacanos en Estados Unidos.

7	 Véase imme, op. cit.
8	 Este programa consiste en que por cada peso que envían los grupos de migrantes a México, los gobiernos fe-

deral, estatal y municipal aportan un peso más, respectivamente, para invertirlos en proyectos determinados 
en beneficio de sus comunidades. El comité comunitario que selecciona, revisa y vigila los proyectos está in-
tegrado por los representantes de los migrantes y de los tres órdenes de gobierno, a fin de asegurar el gasto y 
la transparencia de los fondos.



	 286	 revista trabajo social 	 migración	 287

laboral– se incorporan al desempeño de diferentes actividades en los sectores 
industrial, comercial y de servicios. Asimismo, migrantes con una escolari-
dad más alta (incluyendo nivel profesional) se incorporan al mercado laboral, 
al tiempo que también se facilita la incorporación de un mayor número de 
mujeres al flujo migratorio.

2. Las remesas michoacanas 

Debido al creciente número de inmigrantes michoacanos que residen en Esta
dos Unidos, ya sea de manera permanente o circular, se crea un importante 
vinculo transnacional a través de los grupos de migrantes que se organizan 
con diferentes fines, entre los que se encuentra el envío de las llamadas reme-
sas colectivas, en beneficio de las comunidades de origen del migrante. 

En los últimos 15 años, las remesas han cobrado una importancia funda-
mental y por ello este tema es uno de los componentes del fenómeno migra-
torio que ha sido más analizado, hasta llegar a constituirse como una 
estrategia fundamental para el desarrollo económico, regional y local, ha-
ciendo contrapeso a situaciones como la marginación y la pobreza.

De acuerdo con el Consejo Estatal de Población de Michoacán (coespo), 
el estado recibió 13.2 por ciento del total de remesas que ingresaron al país, 
en el periodo 2003-2004. Por su condición de primer receptor de remesas 
familiares, y también de remesas per cápita, éste es un tema prioritario que 
exige la definición de una estrategia de política pública que permita aprove-
char las ventajas y atender las desventajas de dichos recursos.5 Las cifras 
anteriores conducen a definir estrategias de estímulo y fomento hacia el uso 
de las remesas familiares, para que éstas se destinen a proyectos productivos 
con diferentes grados de integración al desarrollo regional, fundamental-
mente el desarrollo de sus comunidades de origen.

Según una investigación de campo en Estados Unidos, realizada por el 
coespo, se identificaron diferentes problemas con respecto al envío de re-
mesas. En primer lugar, un sector de la población ya no envía remesas a  
la entidad porque toda su familia se encuentra ya en Estados Unidos; en 

5	 Véase coespo, Informe de Investigación sobre la situación de los michoacanos en Estados Unidos.

segundo término, en algunos casos se remiten recursos de manera especial 
y eventual a algún amigo de la familia que permanece en Michoacán; y un 
tercer aspecto es que las remesas familiares son las más frecuentes y se re-
miten para el sostenimiento de la familia, como han señalado otros estu-
dios.6 Lo cierto es que las remesas han sido un factor esencial para el 
desarrollo de proyectos productivos en el estado de Michoacán. 

3. Proyectos productivos y desarrollo

A pesar de que la vasta mayoría de las remesas colectivas de los migrantes se 
dirigen a apoyar el desarrollo de infraestructura, reconstrucciones de iglesias y 
actividades culturales, actualmente, los proyectos productivos y el desarrollo 
económico están muy en boga. En algunos casos, los proyectos comunitarios 
de desarrollo económico son financiados bajo las mismas motivaciones fi-
lantrópicas que motivaron proyectos anteriores; sin embargo, en otros casos, 
los socios financieros pretenden obtener ganancias.7 

Derivado de esta activa vinculación de los migrantes con sus pueblos 
natales, y buscando apoyar las regiones de origen, surgió el Programa 3x1, 
cuyos orígenes se remontan a Zacatecas, en 1993, con el Programa 2x1, que 
hacia 1999 se convirtió en el Programa 3x1. El propósito de aquel programa 
era institucionalizar los apoyos de los Clubes Zacatecanos para construir 
obras de infraestructura social en sus comunidades de origen.8 

El programa 3x1 inició en Michoacán en 2002, con un presupuesto de 39 
millones 222 mil pesos, destinados a realizar 64 proyectos en 30 municipios, 
los cuales beneficiaron a 102 mil personas, la mitad de las cuales vivía en 
municipios de alta y muy alta marginación. Un año más tarde, la inversión 

6	 Véase Alejandro Canales Cerón, “El papel de las remesas en el balance ingreso-gasto de los hogares. El caso del 
occidente de México, 1996”, en Jesús Arroyo, et al., El Norte de todos: migración y trabajo en tiempos de globali-
zación; Rodolfo García Zamora, “Migración internacional y proyectos productivos en México”, en Segundo 
Coloquio Sobre Migración; e Informe de Investigación sobre la situación de los michoacanos en Estados Unidos.

7	 Véase imme, op. cit.
8	 Este programa consiste en que por cada peso que envían los grupos de migrantes a México, los gobiernos fe-

deral, estatal y municipal aportan un peso más, respectivamente, para invertirlos en proyectos determinados 
en beneficio de sus comunidades. El comité comunitario que selecciona, revisa y vigila los proyectos está in-
tegrado por los representantes de los migrantes y de los tres órdenes de gobierno, a fin de asegurar el gasto y 
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se redujo a 30 millones 118 mil pesos, para la ejecución de cinco proyectos 
productivos, 58 de infraestructura social y uno de ornato; la población  
beneficiada fue de 53 mil 633 personas, de 50 municipios.9

La experiencia que ha tenido el estado de Michoacán de Ocampo en lo 
que respecta al aprovechamiento y uso productivo de los ingresos que las 
remesas generan en la región, no sólo resulta de especial relevancia, sino 
que aumenta día con día. Sobre las cifras de los proyectos que se han desa-
rrollado a partir de las remesas migrantes y la implementación del programa 
de atención ciudadana 3x1, es importante hacer notar que se ha registrado 
un crecimiento del 110 por ciento, de 2002 a 2005, cuando se alcanzó la 
cifra de 82,488 millones de pesos en proyectos autorizados. De dicha canti-
dad, 20,622 millones fueron aportaciones de los grupos migrantes, quienes 
buscaban beneficiar a su comunidad de origen.10 

Así, se observa la importancia que revisten las remesas para el desarrollo 
de proyectos de infraestructura social, productivos y de ornato, por parte de 
las comunidades de origen. La población que se beneficia con los diferentes 
proyectos impulsados por las remesas migrantes también ha crecido; aunque 
las cifras varían de manera significativa, se dirigen principalmente a los 
proyectos de infraestructura social, por su impacto y magnitud. 

Entre los diferentes tipos de proyectos de infraestructura social, se en-
cuentran las construcciones y remodelaciones de caminos, puentes, recolec-
tores pluviales, aulas, campos deportivos plazas y parques, entre otros. Por 
otro lado, en lo que respecta a proyectos de ornato, la mayoría de obras se 
centran en la reparación o rehabilitación de iglesias y templos de la comuni-
dad de origen.

De este modo, se contabiliza un total de 46 proyectos en ese periodo, los 
cuales han beneficiado a 3,262 habitantes, con una inversión de alrededor 
de 30,082,788.00 pesos, un monto en que las organizaciones migrantes 
han aportado, por concepto de remesas colectivas, 7,750,679, pesos. Las 
diferentes actividades de los proyectos instrumentados van desde la cría y 
explotación de ganado y la producción de hortalizas, hasta la construcción 
de fábricas y plantas especializadas.11

9	 Véase imme, op. cit.
10	 Idem.
11	 Véase imme, op. cit. 

Debe destacarse el hecho de que, durante cuatro años, el municipio de 
Zamora de Hidalgo ha concentrado el mayor número de proyectos, ocho en 
total, con una inversión de 7,068, 336 pesos, en beneficio de 3 localidades: 
La Rinconada, La Labor y, en especial, Atacheo de Regalado. De manera 
particular, es importante señalar que los habitantes de este último son el 
caso más representativo en lo concerniente a la relación de migrantes, uso de 
remesas y proyectos productivos, pues allí se establecieron cuatro florecientes 
negocios: pavos, cabras, invernaderos y bocinas para grupos musicales. 

En los proyectos implementados en Atacheo (todos ellos de pequeña es-
cala) participaron como accionistas 336 familias, generando 120 empleos 
directos permanentes; con un enfoque explícito en el desarrollo y la capaci-
tación de jóvenes de la comunidad como pequeños empresarios.12 Cada uno 
de ellos contó con la participación de jóvenes dinámicos de la comunidad, 
quienes se colocaron al frente de éstos. Los criterios prevalecientes en el 
diseño de los proyectos fueron, entre otros: proveer empleo, reducir la mi-
gración, aprovechar la riqueza de recursos humanos y naturales en la comu-
nidad, promover el orgullo cívico en los pobladores, desarrollar relaciones 
laborales con énfasis en el trabajo en equipo y la automotivación personal, 
agregar valor a los productos rurales y revalorizar la vida rural, producir de 
acuerdo a los estándares de calidad internacional, promover la unidad local 
como elemento esencial del desarrollo, estimular la inversión de los inmi-
grantes, promover la autoestima y promover el sentido del logro, exigir al 
gobierno que llene sus obligaciones como socio, como facilitador y como 
garante de dichos proyectos y, finalmente, potencializar a las comunidades 
para que se convirtieran en protagonistas de su propio desarrollo.13 

Los proyectos –cuyos criterios ofrecieron un referente para medir  
los aspectos no financieros asociados con el “éxito” a largo plazo– fueron 
coordinados inicialmente por el Presbítero Marco Linares, designado res-
ponsable de la Pastoral Social de la Diócesis de Zamora, quien consideraba 
que los proyectos productivos con remesas enviadas por trabajadores  
migrantes debían basarse en un modelo de economía solidaria y en el  
comercio justo. Estos proyectos atrajeron gran atención en México y recibie-

12	 Idem.
13	 Véase Marcos Peña Gutiérrez, “Atacheo: Ejemplo Nacional”, Revista Migrantes, México, marzo-abril de 2004.



	 288	 revista trabajo social 	 migración	 289
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9	 Véase imme, op. cit.
10	 Idem.
11	 Véase imme, op. cit. 
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ron reconocimiento gubernamental, pues representaron un modelo a seguir 
en otras localidades. 

 
A manera de conclusión 

Históricamente, la migración mexicana a Estados Unidos ha consolidado 
vínculos sociales, políticos y económicos entre ambas naciones, sin embar-
go, subsiste el problema de los indocumentados, ante lo cual no se ha logra-
do hacer efectiva una política migratoria que garantice los derechos de los 
mexicanos en territorio norteamericano. 

No obstante esta problemática, la voluminosa presencia de migrantes 
mexicanos, en general, y de michoacanos en particular, ha determinado un 
flujo de remesas que son fundamentales para las economías familiares y 
locales de Michoacán. Una muestra de ello es la generación de proyectos 
productivos. Con el apoyo del programa 3x1 de la Sedesol, se han cosechado 
experiencias interesantes. Al respecto, se destacan los proyectos productivos 
de Atacheo de Regalado, donde –desde una perspectiva comunitaria– se lo-
gró aprovechar las remesas de los migrantes para generar proyectos, como el 
de los invernaderos, que se convirtieron en referente para Michoacán y otras 
regiones. 

Así, a pesar del panorama aquí planteado, queda la pregunta de si efecti-
vamente dichos proyectos productivos tienen la durabilidad esperada, si 
pueden considerarse una solución para la pobreza y la desigualdad que pre-
valecen en la región y, sobre todo, hasta qué punto podemos hablar de la 
existencia de una política nacional y local que garantice que estos proyectos, 
conjuntamente con el apoyo gubernamental, logren impulsar el desarrollo a 
mediano y largo plazos. 
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